Retratos figma

Leonardo da Vinci es una figura icónica del Renacimiento, conocido por su inigualable talento y curiosidad insaciable. Su vida y obra han dejado una huella imborrable en la historia del arte y la ciencia. Desde su nacimiento en la pequeña localidad de Vinci, Italia, hasta sus últimos días en Francia, da Vinci encarnó el ideal renacentista de un polímata: un individuo con conocimientos y habilidades en múltiples disciplinas. A lo largo de su vida, fue pintor, ingeniero, anatomista, arquitecto e inventor, dejando un legado que continúa fascinando a generaciones.

Educación autodidacta y formación en casa
A diferencia de muchos de sus contemporáneos, Leonardo da Vinci no recibió una educación formal. Sin embargo, su padre se aseguró de que tuviera acceso a una formación básica en lectura, escritura y matemáticas en casa. Desde temprana edad, Leonardo mostró un interés excepcional por el mundo que le rodeaba, lo que le llevó a desarrollar una metodología autodidacta que sería clave en su vida.
La falta de educación formal no fue un obstáculo para Leonardo, quien aprovechó al máximo los recursos a su disposición. Pasaba largas horas observando la naturaleza y realizando experimentos, lo que le permitió adquirir conocimientos en áreas tan diversas como la anatomía, la mecánica y la botánica. Esta curiosidad innata y su capacidad para aprender de manera independiente fueron fundamentales para su posterior desarrollo como artista y científico.
Formación y desarrollo artístico
ida en Florencia y traslado a Milán
Florencia, en aquella época, era el epicentro cultural del Renacimiento, un lugar donde las artes florecían y los intelectuales se congregaban. Sin embargo, en 1482, Leonardo decidió dejar esta vibrante ciudad para buscar nuevas oportunidades en Milán. Este traslado marcó un punto de inflexión en su vida, ya que le permitió explorar su faceta de ingeniero e inventor, áreas que le apasionaban tanto como la pintura.
En Milán, Leonardo se presentó ante Ludovico Sforza, el duque de la ciudad, como ingeniero militar y arquitecto, ofreciendo sus servicios y habilidades en la creación de máquinas de guerra y proyectos de ingeniería. Este cambio de escenario no solo amplió sus horizontes profesionales, sino que también le brindó la oportunidad de trabajar en proyectos de gran envergadura, consolidando su reputación como un genio multifacético.

